
Sedes Sapienti& 

Madre y Señora, Trono de la Sabiduría; 

por ti su aroma. expanden los finos incensarios 

de oro, y en la sombra claustral de tus santuarios 
un gran pueblo de lámparas ir.radia ncche y día. 

A ti van los neófitos en casta theoría, 
y con pincel ingenuo, los monjes centenarios 

para cantar tus glorias en los antifonarios 

ilustran iniciales de audaz policromía. 

Un buen Prior de barba de rnl, en el decoro 
de un ábside soberbio te coronó de oro 

Y te sentó en el trono real de Salomón .... 

Yo, el trovador, presiento tu imagen bella y clara, 

tendidas con el ges.to solemne del que ampara 

las manes, como flores de gracia y de perdón. 

EDUARDO CASTILLO 

Elogio del Profesor Lleras Acosta O)

Por Miguel Jiménez López: 

La emoción de la hora presente embarga nuestros ánimos· 
y se cierne sobre esta reunión un hálito de infinita pesadumbre· 
que nubla los semblantes y las alma�-. No esperéis de quien os 
habla, amigo y admirador en todos los momentos de nuestro; 
extinto presidente, una descripción fría y serena de su perso­
nalidad ni de su abra. Bien sé yo que en este recinto severo no 
debieran hablar sino el análisi� y el razonamiento, y que la:: 
exacta valcrización de una vida dedicada a la lab011 científica, 
como fue la del profesor Federico Lleras Acosta, hubiera de' 
ocupar esta hora solemne que la Academia de Medicina con­
sagra a su memoria. Empero, aun para los hombres y par.:t las 
corporaciones dedicadas a la ciencia, el sentimiento tiene tam­
bién sus altos fuerrn y a igual título que para el resto de los; 
hombres, e� afecto y 12. emoción son patrimonio de quienes nos· 
damos al estudio y, antes que obreros del saber, somos, como, 
lo dijo el vate antiguo, hombres de corazón, con todo el huma­
no sentir de quienes conocen a fondo la triste y flaca natu-­
raleza humana. Y es, movido, ante todo, por ese hondo pesar,, 
como he venidcJ a ocupar esta tribuna, desde la cual no os ha-· 
blará sino el acento conmovido de quien siente la., ausencia de 
un compañero, de un amigo-, de un maestro incomparable. 

Tiempos vendrán en que la crítica insospechable de al­
gún bió.grafo distante en el tiempo y en el afecto del profesor­
Lleras Acosta, cons;agre en rasgos definitivos y justicieros el 
verdadero valor de su esfuerzo científico y su a:ut�ntica silueta 
espiritual. Por hoy, básteme para llenar una ritualidad aca­
démica, benévolamente encomendada por mis colegas, esbo-­
zar solamente al'gunos trazos fragmentarios, y fu,gaces del sa­
bio desaparecido en remotag latitudes, cuando las voces impe-­
rativas de la ciencia y de la patria lo llevaban a una prueba de 
magnitud ecuménica para sus empeños de veinte años, frente· 
a frente con la lepra, el milenario problema y el viejo flagelo 
de la humanidad. 

No es de extrañar que Federico Lleras se sintiera atrai'do. 
desde temprana edad por los estudios científicos, si su canfor-· 

(1) Discurso pronunciado en la Academia Nacional d-e Me­

dicina. 




